
 

 

 

 

 

 

¿De qué llenas tu corazón? 
 

1. VER: Toca elegir 

- Hay veces en la vida qué nos piden que elijamos entre dos 
regalos, o entre dos premios, o entre hacer las cosas bien o 
mal.  

¿Qué hacemos para decidir bien?  
¿Qué pasa si elegimos mal? 

 

 

2. JUZGAR: Jesús nos pregunta: ¿De qué llenas tu 

corazón? 

 

- En el evangelio de hoy, Jesús nos dice: “El hombre bueno, de la 
bondad que atesora en su corazón saca el bien, y el que es 
malo, de la maldad saca el mal”. Y que “no hay árbol bueno 
que dé fruto malo”… 
 

¿QUÉ NOS QUIERE DECIR? 
 

- Jesús, a la hora de elegir o de plantearnos lo que hacemos 
nos pregunta: ¿De qué llenas tu corazón? ¿A qué suenan tus 
palabras? 
 

- “Un ciego no puede guiar a otros ciego”: No llenes tu vida de 
guías ciegos que te den la razón, tal vez te llevarán por mal 
camino (amigos malos, influencers, líderes, coachs…). BUSCA 
LUCES, déjate guiar por los educadores, por el evangelio, por 
Jesús…   

 

- “Te fijas en la mota que tiene tu hermano en el ojo y no 
reparas en la viga que llevas en el tuyo”: Si sólo ves defectos 
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en los demás mira a tu vida antes que la de los demás, cuántos 
fallos, trata de remediarlos. Hazte una cura de humildad. Y 
mira al otro con ojos limpios, mira al corazón, descubre las 
causas profundas de lo que hace. NO JUZGUES, mejor amar y 
ser acogedor que juzgar. Puedes felicitar y agradecer o 
quejarte y criticar.  

 

- “Al árbol bueno se le conoce por su fruto”: Que este sea tu 
objetivo, DAR FRUTOS BUENOS, llegar a la excelencia, pero sólo 
no podrás, necesitas que el Espíritu de Jesús, que lo remueve y 
posibilita todo, transforme tu mente y tu corazón.  

 

¿Qué camino eliges en tu vida? 
 ¿El lado claro o el lado oscuro?  

 
 

3. ACTUAR: Elige el camino del bien 
 

- Dibuja un corazón grande, pon al centro una imagen de Jesús y 
alrededor escribe pequeñas acciones que últimamente has 
hecho bien y que crean un mundo mejor. O dibujad entre 
todos un corazón grande y dentro ponéis los nombres de las 
personas que os ayudan a crecer en la vida.  

 

- Cuida el corazón, pide la ayuda del Espíritu, cambia lo que 
tiene de mal. 

 

- Da gracias a los padres, catequistas y a todos los que te guían 
para que mejores en la vida. Deja que Jesús sea tu luz, tu 
compañero de camino. 

      ¿En qué podrías mejorar?  
¿Qué vamos a hacer? 

 

 

 

 

 

 



LECTURAS 
 
SAMUEL 27,4-7: No elogies a nadie antes de oírlo hablar. 
 

Cuando se agita la criba, quedan los desechos; así, 
cuando la persona habla, se descubren sus defectos. 

 

El horno prueba las vasijas del alfarero, y la persona es 
probada en su conversación. 

 

El fruto revela el cultivo del árbol, así la palabra revela el 
corazón de la persona. 

 

No elogies a nadie antes de oírlo hablar, porque ahí es 
donde se prueba una persona. Palabra de Dios. 
 
 

SALMO 21: R/. 
 
   Es bueno darte gracias, Señor. 
 
 
1 CORINTIOS 15, 54-58: Nos da la victoria por medio de 
Jesucristo. 

  



LUCAS 6, 39-45: De lo que rebosa el corazón habla la 
boca. 

 
 

Narrador: En aquel tiempo, dijo Jesús a los discípulos una 
parábola:  

Jesús: -«¿Acaso puede un ciego guiar a otro ciego? ¿No 
caerán los dos en el hoyo? No está el discípulo sobre su 
maestro, si bien, cuando termine su aprendizaje, será 
como su maestro. ¿Por qué te fijas en la mota que tiene 
tu hermano en el ojo y no reparas en la viga que llevas 
en el tuyo? ¿Cómo puedes decirle a tu hermano: 
“Hermano, déjame que te saque la mota del ojo”, sin 
fijarte en la viga que llevas en el tuyo? ¡Hipócrita! Sácate 
primero la viga de tu ojo, y entonces verás claro para 
sacar la mota del ojo de tu hermano. Pues no hay árbol 
bueno que dé fruto malo, ni árbol malo que dé fruto 
bueno; por ello, cada árbol se conoce por su fruto; 
porque no se recogen higos de las zarzas, ni se vendimian 
racimos de los espinos. 

El hombre bueno, de la bondad que atesora en su 
corazón saca el bien, y el que es malo, de la maldad saca 
el mal; porque de lo que rebosa el corazón habla la 
boca».  

 

Palabra del Señor.  
 

 
 

(Narrador-Jesús) 

 


